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SK SUSClllDB ENTOLRDO, LIUllKRIA l>E f'A:',DQ. 

Este Boletin e,tá dedic11do ~ la ch•• 
culooio~ de lo.e comunil:actones oficinles . 
del Arzobispodo y demo.a que convenga 
al ia teréa del Clero; 

_, 

sE PUBLICA ronos LOS s,tllADOS. 

Los· ael!.ores eoleaiástlcos que no Je 
reciban á tiempo, harán la reclamacion 
dentro del término de 20 dlns, pa111dcs 
loa cuales no seTá atendida. 

BOLETIN ECLESilSTICO 
DEL 

ARZOBISPADO DE TO LEDO. 
SECRtTlRIA DE ORDE~RS DEL !RZOBlSPADO, 

Circulat·. -

-Nuestro Emmo. Sr. Cardenal At'zobispo, ha 
dispuesto celebrar en esta ciudad las Ordenes 
generafos en el viernes y sábado que preceden á 
-la Dominica de ()asion, dia 15 y 16 del presente 
mes. Los aspirantes á redbirlas, presentarán 
sus solicitudes y acrediraráo las circunstancias 
que respectivl.lmente deben adornarles, en la Se­
cretaría de Ordenes en Madrid, en el tiempo y 
-forma prevenidos en_ los anteriores edictos, pu­
blicados ar mismo eíecto. 'folédo 6 de Marzo de 
-186'1.=Pablo de Yurr-e, Secretario. 

H!BILIUCIOY DE US CLASES ECLÉSUSTICAS 
DE LA PllOVINCIA DE ALDACETÉ. 

,;.Desde el dia de h:o.y queda ahierlo ei pag11 
á las clases eclesiásticas de esta provincia, de la 

. -mensualidad· de Febrero último; Y' lo pongo en 
conocimiento de los partícipes parn que inmediá• 
tamente procuren baeer efectivo el cobro en la 
fonma .acostumbrada,, A lbacete 1. 0 de Marzo d~ 
1861 ... =El Habilitado, Pahlo· 1\lcdina, J>res­
Lítero. • 

CA:RTA AL VIZCONDE DE LAGUERONNIERE, POR BL 

OBISPO DK ORLEANS·, 

Sr.· Vizcoooe: Acabo- de leer vuestro nuevo 
escrito, Francia , Roma é Italia , y esperi­
monto,préf unda tristeza al ver que defendeis una 
causa¡ dei ese género; mi tristeza sube de' punto 

al pensar, no en vuestro carácter , no en vues:.. 
tro talento;· sino en vuestro cargo. 
• Soi_s el director de la prensa, y escribís con 

el permiso, y por lo tanto, con la autorizacion 
·del niinislro del lnleriór. · 

El velo con que hasta l10y se _han cubier!o 
todos los folletos que han precedido al vuestro, 
nos reducía a formar solo conjeturas, tristes 
conjeluras; pero que no tenían pruebas. Hoy 
las conjeturas se han convertido en certidumbre: 
El Gobierno mismo os autoriza, el Gobierno és 
quien encuentra de su gtrslo que el Soberano 
Pontífice, ya tan desgraciado, se \'ea denuncia­
do ante la opinion pública por un consl'jcro de 
gstado. · 

Es verdad, y quiero haceros esta justicia, 
qoe al arrojar rnéstro· nombre en el debate nos 
dais por solo ello fa garantía de que el director 
de la prensa tendrá la lealtad de dejar la ámpli­
tud necesaria á los antagonistas del escritor . 

Usáré con libte confianza de esta latitud': por 
otra parle, fa época de las anfibologias ha pasa­
do ya; ha llegado el momento de rasgar iodos 
los velos que cubren y ocultan aun la verdad. 

l. 
La situaéion en que poneis á los Obispos , es 

doblemente dolorosa para ellos. 
Tene(Jlos el dolor de hallarnos condenndos á 

seguiros en una forma de controversia que nos 
inspira una- profunda repugnancia: el folle/e es 
una triste invenci-On de la mas· vulgar literatnrll 
poHtica, que se escribe para· uso de nn público 


